
CUANDO ESTAMOS en un jardín y
levantamos alguna piedra o mace-
ta, generalmente podemos observar
diminutos organismos de color
gris, blanco o azul que brincan en
la tierra. Se trata de los colémbolos,
considerados entre los más nume-
rosos de los artrópodos terrestres. 

Los colémbolos son similares a
los insectos, pero no tienen alas y
miden entre 250 µm y 10 mm de
longitud. Sus características más
distintivas son la presencia de un
órgano saltador, o fúrcula, y un tu-
bo ventral, o colóforo.

La mayoría de los colémbolos
se alimenta de hifas de hongos o de
material vegetal en descomposi-
ción. También existen algunas es-
pecies carnívoras que se alimentan
de nemátodos, rotíferos y de otros

colémbolos. Por su tipo de alimen-
tación desempeñan un papel muy
importante en la descomposición
de la materia orgánica, además de
que controlan las poblaciones de
bacterias y hongos. Algunos estu-
dios sugieren que los colémbolos
del suelo son relevantes para esti-
mular o suprimir la simbiosis mi-
crobiana en las raíces de las plantas.
Pocas especies son depredadoras
(P roisotoma grandiceps, F r i e s e a
spp.) y algunas son plagas de culti-
vos (alfalfa, hongos, tomate y caña
de azúcar), situación que general-
mente es propiciada por su intro-
ducción accidental debida a activi-
dades humanas.

Se conocen alrededor de 7 000
especies en el mundo y su distribu-
ción geográfica es muy amplia, así
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como su capacidad de ocupar di-
versos hábitats; sin embargo, en al-
gunos géneros y sus representantes
se observa un notable endemismo.
Los colémbolos en conjunto son
cosmopolitas, se les puede encon-
trar desde el nivel del mar hasta
grandes altitudes. Muchas especies
habitan en el suelo, siendo capaces
de penetrar hasta 1.5 m de profun-
didad, no pocas viven en el dosel
de las selvas tropicales y algunas
actúan como dispersoras de esporas
dentro de los troncos en descompo-
sición. Es frecuente encontrarlos
también en la hojarasca, corteza de
árboles, hongos, nidos de insectos
sociales, de aves y mamíferos, así
como en epífitas y en cuevas.

Los colémbolos son extremada-
mente abundantes en el suelo y en
la hojarasca, siendo uno de los gru-
pos de hexápodos terrestres mejor
representados en el mundo. A pesar
de su abundancia, la aportación de
los Collembola a la biomasa animal
total del suelo es baja debido a su
pequeño tamaño. En ecosistemas
templados es de 1 a 5%, en zonas
árticas de cerca de 10% y mucho
más de 33% en ecosistemas en es-
tados tempranos de sucesión. No
obstante, los colémbolos son muy
importantes por su influencia sobre
la estructura de algunos suelos. La
mayoría de los suelos contienen
millones de heces de colémbolos
que pueden ser benéficas al retar-
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dar la liberación de nutrientes esen-
ciales a las raíces de las plantas, así
como servir de sustrato para gran
cantidad de microorganismos. Por
otra parte, los colémbolos son pre-
sa de muchos insectos, en particu-
lar de hormigas y escarabajos, así
como de numerosos ácaros depre-
dadores, lo que les confiere gran
importancia como elemento funda-
mental en las cadenas tróficas. 

Estos animales han estado en la
Tierra desde hace más de 400 millo-
nes de años. Durante este tiempo
han logrado ocupar una gran varie-
dad de hábitats. Existe una gran
cantidad de nichos ecológicos don-
de se han registrado los colémbolos
en México, y algunas especies tie-
nen la capacidad de vivir en varios
de ellos. Por ejemplo: F o l s o m i a
c a n d i d a, Folsomina onychiurina,
Isotoma viridis e Isotomiella minor,
son colémbolos que viven principal-
mente asociados al suelo, en cuevas
y troncos en descomposición. Sin
e m b a rgo, hay también muchas es-
pecies que presentan una distribu-
ción ecológica muy restringida. 

Entre las razones de su éxito es-
tán su pequeño tamaño, el cual les
permite ocupar pequeños huecos
entre las partículas de suelo, vege-
tación muerta y otros espacios re-
ducidos, así como su adaptabilidad
fisiológica y etológica. Tr a d i c i o n a l-
mente se consideraba que los co-
lémbolos no podían vivir en am-
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bientes secos. Sin embargo, este
punto de vista  ha cambiado, ya que
hay colémbolos en desiertos, en las
regiones más frías y las más secas
de la Tierra, en la superficie de
cuerpos de agua y en las partes más
altas de los árboles. Los únicos am-
bientes que poco han podido colo-
nizar son las aguas profundas y el
mar abierto.

El ambiente acuático también es
muy frecuentado por los colémbo-
los; un total de 33 especies han sido
encontradas ya sea en agua dulce o
en ambiente litoral marino. Estos
representan 6% del total de la fauna
que se conoce del país. Entre ellos
se distinguen 19 especies que viven
en los ambientes litorales, ya sean
rocas o arena, y que representan
61% de la fauna acuática de co-

lémbolos mexicanos. Dentro de las
especies de agua dulce el mejor
e j e mplo es Podura aquatica; sin
embargo, hay otras especies vincu-
ladas a este ambiente, como Ballis -
tura schoetti que se ha encontrado
en canales de Xochimilco y de
Mixquic en el Distrito Federal, y
que parece tener un estilo de vida
semiacuático. Lo mismo ocurre
con varias Sminthurides, muchas
de ellas aún no descritas, que tienen
una fúrcula adaptada para saltar en
el agua ya que en el ápice de ésta,
el mucrón está ensanchado como
una cola de castor. También tienen
las patas adaptadas para caminar
sobre la superficie del agua. Otras
especies que han sido citadas del
agua dulce no están más que de
manera secundaria en este medio,

Los colémbolos son particularmente abundantes en

hábitats terrestres. Muchas especies pasan toda su

vida en el suelo. Considerando su afinidad por el suelo,

es posible reconocer tres tipos de colémbolos:

euedáficos, que son habitantes permanentes del suelo,

hemiedáficos, que pueden ser encontrados en las

capas medias del suelo y la hojarasca, y epiedáficos,

que viven en la superficie o sobre la vegetación,

incluso en el dosel de la selva.

El hábitat de los colémbolos
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como el caso de Xenylla humicola,
ya que dada la composición de su
cutícula, la mayoría de los colém-
bolos pueden flotar en la superficie
de los líquidos, al menos por un
corto tiempo. 

Los litorales marinos y los hábi-
tats con corrientes saladas son me-
dios hostiles, donde los colémbolos
pueden estar expuestos a un estrés
osmótico considerable; sin embar-
go, hay especies que son capaces de
habitar estos medios. Es notorio que
también se encontró una especie de
S m i n t h u r i d e s en las playas de Quin-
tana Roo y en los cenotes del mis-
mo estado, cuya agua es salobre. 

Otro hábitat con condiciones
favorables para los Collembola son
la cuevas, en donde frecuentemen-
te presentan adaptaciones morfoló-
gicas, incluyendo el alargamiento
de los apéndices y el aumento del 
tamaño, la reducción en la pigmen-
tación y la pérdida de los ojos.
También presentan adaptaciones fi-
siológicas para habitar en este me-
dio. Del total de 550 especies que
se conocen del país, 122 han sido
citadas de ambientes cavernícolas,
lo que representa más de 20%; sin
embargo, varias están más vincula-
das al suelo y los detritos que 
ingresan a las cuevas, como es el
caso de las especies de Ceratophy -
sella y Xenylla. 

Las epífitas y el dosel de la selva
también albergan numerosas espe-
cies; sin embargo, la morfología de
éstas es muy diferente entre los gru-
pos. En estos ambientes se han en-
contrado 30 especies que represen-
tan 6% de las conocidas del país,
pero se debe señalar que este es el
ambiente menos estudiado por el
momento, y que falta mucho por
d e s c r i b i r. Las poblaciones de algu-
nas especies de este ambiente, como
por ejemplo Salina banksi, pueden
estar formadas por millones de ejem-
plares que viven sobre los árboles.

Al observar la curva de acumu-
lación de especies de Collembola
en el mundo, podemos ver que to-
davía falta mucho por estudiar. En
México se conocen 550 especies
(8% del total de colémbolos del
mundo), pero se piensa que este nú-
mero podría ascender hasta las 1
000 especies. Sin embargo, si se
considera que algunos autores han
propuesto que hasta el momento se
conoce sólo 13% de la fauna de in-
sectos existentes, al extrapolar el
número de especies citadas de co-
lémbolos para México, se puede
pensar que la diversidad de colém-
bolos en el país podría alcanzar las
5 000 especies.
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ambientes, por excelencia, de
los colémbolos.
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